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Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, del Hijo,  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
En este santo tiempo de Adviento nos 
preparamos con la oración para descubrir 
nuevamente el gran regalo que Cristo es 
para nosotros. 

Tú eres Emmanuel, Dios con nosotros. 
Ven, vuelve a nacer en nosotros, 
vuelve a encarnarte en nosotros, 
para que conozcamos  
la plenitud del amor de Dios. 

Se enciende el cuarto cirio 
Señor, Jesucristo, 
sabemos que estás en camino para salvarnos. 

Tú eres la Estrella de la Mañana que nunca se pone. 
Tú eres el Dios Fuerte y el Príncipe de la Paz. 

Tú eres el Consejero Maravilloso 
y Sabiduría de Dios. 

Eres Padre del mundo que viene 
y líder de tu pueblo. 

Tú eres la Esperanza que nos da valor, 
y promesa de salvación. 

Tú eres el Señor de la integridad 
y la Paz hasta que falte la luna. 

Eres Sol de Justicia y Señor de la Creación. 
Eres Curación para tu pueblo  
y Salvador de los pobres. 
Eres Emmanuel: ¡Dios-con-nosotros! 

Que este cirio nos recuerde tu presencia. 
Mientras nos reunimos alrededor de esta luz, 
que tu Palabra se haga carne en nosotros,  
y nos sostenga mientras esperamos. 

Cuando se enciende el cirio, todos dicen: 
¡Maranatha, Ven Señor Jesús! 

Lectura Bíblica (Mateo 1:18-24) 

La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, 
su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir 
juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del 
Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no 
quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, 
apenas había tomado esta resolución, se le apareció 
en sueños un ángel del Señor que le dijo: ‘José, hijo de 
David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará 
a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque 
él salvará a su pueblo de los pecados’. Todo esta 
sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el 
Señor por medio del profeta: 

Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le 
pondrán por nombre Emmanuel, 

que significa ‘Dios con nosotros’. 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había 
mandado el ángel del Señor y acogió a su mujer. 

Reflexión - La promesa prometida 

La gran fiesta de la Navidad está a punto de llegar. 
Como siempre en Adviento, lo prometido en la 
primera lectura se cumple en la lectura del Evangelio. 
Hemos iniciado el Adviento con el grito: ‘Ven, Señor 
Jesús’. Y lo terminaremos con el grito de alegría: ‘¡Dios 
está con nosotros!’ 
Durante el camino de Adviento, hemos sido llamados 
a: 

permanecer vigilante a la venida de Dios, 
a prepararnos para recibir al Señor, 
a regocijarnos de que no tenga miedo de  
hospedarse en nuestra casa,  
y acogerlo con fe y amor. 

En Navidad, responderemos al llamado de Dios para 
darnos a los demás con nuestros pensamientos, 
palabras y acciones, para que el poder salvador de 
Dios se muestre y experimente a través de cada uno 
de nosotros. 
La promesa de la primera lectura de Isaías: La virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por 
nombre Emmanuel, que significa ‘Dios con nosotros’”, 
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se cumple en el Evangelio, que narra cómo José 
acogió en casa a María y a Jesús. 

Siguiendo el ejemplo de José, acogemos con alegría 
a Jesús y a María en nuestros corazones. 

El gran don de Jesús al mundo no puede reducirse a 
un solo momento de la historia. A través de nosotros, 
el Cuerpo de Cristo, el don, se repite una y otra vez; 
nace en cada momento de la historia humana. Los 
regalos que intercambiamos en Navidad son símbolos 
de nuestra disposición a dar y recibir a Cristo, el don 
eterno del amor de Dios. 

A medida que, año tras año, recorremos el itinerario 
litúrgico de las fiestas y los tiempos de la Iglesia, nos 
acercamos cada vez más a la presencia viva de Cristo 
en nosotros para que podamos ser cada vez más la 
presencia viva de Cristo en el mundo. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

Bendición 
Remodeladnos y reformadnos suavemente, oh Dios, 
para que seamos portadores de tu Hijo en cada 
palabra, pensamiento y acción. Amén. 



 

 
 

Light and 
Love in the 
darkness 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when we cannot gather together as we 

usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 

the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 
In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. During Advent it is 

particularly appropriate to have an Advent Wreath in the place where you pray. These symbols help keep us mindful of the 

sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping communities. 

 
This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

 
As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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